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Morelia, México (LAMNS) - "Si no tienes un lugar hacia donde derivarlas, las empujas de vuelta a la calle."  La misionera Sue Leak camina entre los pequeños matorrales que crecen en una media 
hectárea de terreno en las afueras de Morelia, México, donde está construyendo el Centro Victoria, una instalación para niñas sin hogar que  viven en las calles. "Se pierden en las drogas, prostitución y relaciones que no son buenas para ellas", dice.
 

Sue, misionera de la Misión Latinoamericana con base en Miami, dedica su ministerio a los niños de la calle en esta ciudad de un millón de habitantes, situada a dos horas al oeste de Ciudad de México. Diariamente ella ve el dolor de niños que han sido vendidos por sus padres para el comercio sexual o han sido sometidos a abuso por algún miembro de la familia. Para muchos, vivir es un dolor muy difícil de sobrellevar.
 

"Tenemos algunos padres que necesitan que sus hijos se ganen la vida en lugar de ellos", reflexiona Sue. "La gente no es tan generosa con un adulto que mendiga como lo es con un niño. Hemos encontrado pequeños de cinco o seis años, completamente solos viviendo en el parque."
 

Sue, nativa de Muskegon, Michigan, dice que muchos huyen de sus hogares para escapar del abuso o del dolor. "Un niñito que encontramos en el parque, había sido claramente sometido a abuso físico y sexual. No quería decir su nombre. Un día sencillamente tomó un nombre al azar y empezó a usarlo. Nunca ha dicho nada sobre su pasado, ni ha hablado jamás sobre su madre o su padre."

 

"Latinoamérica es reconocida por su orientación hacia la familia", comenta Sue. "Eso puede haber sido cierto diez o quince años atrás. Hoy la familia vive junta, pero no parecen estar conectados,

no parecen tener esa relación cuyos lazos los unían. Pienso que el alcoholismo y la drogadicción han influído fuertemente en el quiebre de la familia."
 

Sue también señala una falta de convicción espiritual en México. "Cuando alguien realmente tiene una relación con el Señor, lucha  por lo que es correcto. Cuando no tienes esta relación con el Señor,
solamente luchas por tus propios derechos y no te interesa nadie más.
 

Para satisfacer las necesidades de las niñas sin hogar, Sue está construyendo los 600 metros cuadrados de un edificio de dos pisos que albergará a unas 30 niñas, sacándolas de las calles y poniéndolas bajo el abrigo y la protección de un hogar en el cual crecer y llegar a amar al Señor.
 

"El gobierno nos ha preguntado por qué estamos construyendo un edificio tan grande para tan pocas niñas", dice Sue. "Si colocas un puñado de chicos de la calle en un pequeño espacio. se golpean hasta quedar machacados. Dales algo de espacio y todo saldrá mucho mejor."
 

Niños que han sufrido tanto que prefieren vivir en las calles antes  que permanecer en una situación abusiva, tienen necesidades  especiales y son difíciles de alcanzar. "La mayoría de los chicos 
callejeros que conozco son muy ricos...son buenos ladrones", observa Sue. "Sólo que no saben cómo manejar el dinero. Son capaces de comprar 30 conos de helado en un día."
 

"Ellos realmente no necesitan del aspecto material de las cosas, desean alguien que esté dispuesto a amarlos y a comprometerse con ellos. Desean a alguien que se tome el tiempo para decirles que sí valen la pena." Sue dice que la mayoría de los chicos de la calle con los que trabaja no tienen sueños sobre el futuro, solamente son capaces de vivir el presente.
 

Además, tienen una muy baja auto-estima. "Un montón de niños no cree que tú puedas quererlos solamente por lo que son y son incapaces de amarse a sí mismos. No se ven a sí mismos como alguien digno de que le sucedan cosas buenas en su vida", observa Sue
 

Al establecer una casa en las afueras de la ciudad, Sue cree que las niñas estarán bastante alejadas de la vida de la calle para ser rehabilitadas y devueltas a una vida útil, productiva. "Hemos encontrado que la manera de trabajar con estos chicos es calcular cuánto tiempo han pasado en las calles. Un chico que ha estado ahí por seis meses es diferente a otro que ha estado ahí por dos años. Tratas con cada uno en forma diferente.
 

Sue dice que algunos niños pasarán por la rehabilitación y reinserción en apenas un mes, en tanto que otros estarán todavía luchando después de seis meses
 

"La adicción más difícil para las niñas es el sexo - por confundir sexo con amor." dice. "Están involucradas en la prostitución. Tienen la percepción de no ser amadas, de no importarle a nadie. Muchas manifiestan una auto-estima tan baja que, eventualmente, vuelven a la prostitución por ser ésta la única situación en la que se sienten valoradas."
 

Mientras se construye el Centro Victoria, Sue ve, además, otras necesidades. "Soñamos con arrendar un lugar en el centro de la ciudad donde pudiéramos ofrecer duchas, comida y clases bíblicas. Un lugar ubicado en el centro le daría al ministerio una base más permanente en su objetivo de sacar a los niños de la calle. "Cuando ejercemos el ministerio en la calle, estamos en su terreno. Pero si rentas un lugar y  los traes a tu terreno, tienes derecho a establecer las reglas. De ese modo puedes ver lo que pasa, para reaccionar."
 

Pero primero, Sue tiene que reunir $50.000 para terminar el hogar de las niñas. Ella se ha sobregirado de los $40.000 que consiguió previamente cuando un donante anónimo le dio $20.000 y la desafió 
a igualar la suma dentro del mes. "Fue la cosa más excitante ver a Dios mostrar cómo Él  había abierto la puerta, porque nadie podía por sí mismo  haber reunido $20.000 en tan corto plazo.
 

También se necesita el trabajo de otros misioneros. "He estado orando durante un año para que el Señor traiga a un matrimonio mayor a trabajar en el aspecto administrativo," dice Sue. "Amo a las personas, amo la evangelización, pero lo hago mal en administración." Este matrimonio estaría encargado de llevar los libros, del personal y de organizar el programa.
 

Sue, quien trabajó en el Ministerio de las Calles en Lansing, Michigan, antes de trasladarse a México, encuentra profunda satisfacción en su trabajo con niños callejeros y en conducirlos a Jesucristo. "Puede que sea mi personalidad. Es la forma en la que el Señor me hizo por la que me identifico con la gente de la calle. La Escritura dice que todos conocemos el pecado, que todos conocemos  las tinieblas y que todos sabemos lo que fue estar separados de Dios. Todos estamos saliendo de la oscuridad a la luz - cada uno de nosotros ha estado en tinieblas y anhelamos conducir a las gentes a la luz."
 

La Misión Latinoamericana normalmente cuenta con unos 240 misioneros distribuídos en 15 países y está considerando  la ubicación de 300 nuevos misioneros en América latina en los próximos tres años. La sede en los Estados Unidos puede ser contactada en  Latin America Mission, Box 52-7900, Miami Springs, FL  33152, por correo electrónico en info@lam.org, o llamando a 1-800-275-8410.  El sitio web de la Misión puede ser ubicado en http://www.lam.org  La oficina canadiense de Latin America Mission está en 3075 Ridgeway Drive, Unit 14, Missassauga, ON L5L 5M6.
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